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SINOPSIS 

 

Una novela del ninja más famoso. 

Se acerca el gran día: la boda del héroe de Konoha, Naruto Uzumaki, y la tímida pero valiente Hinata Hyuga tiene vuelto loco al Sexto Hokage, Kakashi Hatake, pues sus mejores shinobi, quienes obviamente están invitados al evento, deben cumplir misiones que los alejan de la aldea. Kakashi debe asegurar que la feliz pareja viva un día espectacular, por lo que inventa una estrategia a fin de asegurar la presencia y los obsequios que recibirán por parte de los convidados. ¿Cómo resultará su plan? ¡He aquí la boda de estos jóvenes ninja! 
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Kakashi, el sexto Hokage de la Villa de la Hoja, estaba preocupado. 

—¿Cómo podría arreglar esto? —murmuró. 

Su voz se disipó en el silencio de la oficina. 

Como de costumbre, Kakashi estaba solo en el despacho del Hokage y se enfrentaba a una montaña de documentos por revisar. El papeleo se acumulaba ante sus ojos formando montones tan altos que llegaban a obstruir su línea de visión cuando estaba sentado frente a la mesa, tanto de frente como a derecha e izquierda. Los documentos estaban relacionados en su mayoría con la gestión de la villa, presupuestos varios y administración de recursos humanos. Como líder de la Hoja, Kakashi tenía que estar informado sobre todo lo que ocurría en la villa. 

Sin embargo, a la hora de la verdad no le suponía demasiado problema. Solo tenía que leerlos uno por uno y marcarlos con el sello de tinta que indicaba que los había revisado. Aunque no lo pareciera, era la clase de tarea que uno podía completar bastante rápido si se concentraba en lo que estaba haciendo. 

«El reto es si conseguiré revisar todos los documentos antes de que vengan a traerme otros nuevos que vuelvan a dejarme sin visión periférica. ¡Prueba de velocidad!», solía pensar Kakashi mientras blandía el sello como si fuera un cuchillo que tuviera que clavar, dispuesto a iniciar el desafío. 

Era más divertido si se lo planteaba así. 

Normalmente Kakashi se tomaba las cosas con calma, a pesar de estar convencido de que algún día el papeleo acabaría por enterrarlo hasta ocultar su presencia por completo del campo visual de cualquier visitante que entrara por la puerta del despacho. 

Sin embargo, aquel día era diferente. 

El Hokage echó un vistazo a la tabla de planificación de misiones que había desplegada frente a él. Hacía un buen rato que mantenía la mano inmóvil sobre el documento mientras sus dedos no dejaban de tamborilear. Kakashi no soportaba el silencio que reinaba en aquella oficina, así que daba golpecitos con los dedos, ya que el ritmo le ayudaba a organizarse las ideas. 

La tabla indicaba el objetivo y la duración de las misiones asignadas a los ninjas de la villa y, ese día, Kakashi tenía una razón de peso para concentrar su atención en aquella tarea. 

Desvió la mirada hacia el sobre que había colocado con cuidado en un rincón de la mesa donde los montones de papeles no pudieran tragárselo. En su interior se encontraba la invitación a la boda de Naruto y Hinata. Ya había marcado la casilla «asistiré» en la tarjeta de respuesta y había añadido su propio mensaje de felicitación. Por regla general, eso es todo lo que había que hacer cuando se recibía una invitación de boda, pero aquella vez el trabajo de Kakashi apenas acababa de comenzar. 

Para empezar, debía comprobar si tenía que cambiar la distribución de las misiones para que todos los amigos de Naruto y Hinata pudieran asistir a la ceremonia. Y es que la generación de Naruto y Hinata se había convertido en una de las más activas de la villa. Todos eran ninjas de primera categoría, por lo que no era raro que se les asignaran misiones en las que debían invertir varios días o incluso noches seguidas. 

Además, en todas las misiones había que calcular siempre la posibilidad de que apareciera algún imprevisto de cualquier tipo, desde mal tiempo, mal estado de los caminos, que alguien resultase herido, etc. Al final, una misión que en teoría no debería haber llevado más de tres días podía acabar costando hasta una semana cuando se salía fuera de la villa. Y no era raro que esas anomalías se produjeran. 

Si quería evitar aquella clase de imprevistos cerca de la fecha de la boda, Kakashi tenía que reorganizar el cuadro de misiones, pero no resultaba sencillo planear de nuevo el horario de unos ninjas tan solicitados. Además, tampoco podían presentarse directamente en la boda nada más volver de sus misiones. De ser posible, como un padre preocupado por sus criaturas, quería dejarles al menos un día libre entre el posible final de sus responsabilidades y la ceremonia. 

Pero era más fácil decirlo que hacerlo. 

Kakashi llevaba un buen rato concentrado en aquella tabla, cada vez que cambiaba una cosa, había otra que se descuadraba. Se estaba exprimiendo el cerebro en busca de una solución con la que todo el mundo pudiera estar conforme, pero seguía sin encontrarla. 

En el mundo de los adultos, al igual que sobre el papel, era necesario mantener las apariencias. A no ser que estuvieran heridos o enfermos en cama con fiebre, no podía justificar que asignara varios días libres a sus mejores ninjas así como así. 

Eso sin mencionar sus propias responsabilidades como Hokage, por supuesto. A él le correspondía administrar la villa y garantizar que no se produjeran conflictos. Tenía que asegurarse de que cumplía con su deber, así como de organizar las cosas para que todos pudieran lucir sus mejores sonrisas el día de la boda. 

Kakashi cerró los ojos, se dejó caer hacía atrás contra el respaldo de la silla y respiró hondo mientras pensaba en una posible solución al dilema, pero tampoco así se le ocurrió ninguna buena idea. Intentar reorganizar aquella tabla se estaba convirtiendo en una de las batallas más duras que había librado nunca. 

—¿Y si marco la fecha como una misión prioritaria para todos? —comentó en voz alta. 

Consideró la idea durante unos segundos. Si lo indicaba así de forma oficial, nada le impedía reorganizar toda la tabla para que las fechas le encajaran. 

—Pero eso sería abuso de poder... 

Kakashi cruzó los brazos y frunció el ceño. 

Conocía las circunstancias de todos y por eso siempre se esforzaba en distribuir las misiones de forma justa, para que nadie tuviera que trabajar más que los demás. Si lo enfocaba así, no se trataba de abuso de poder, porque podría compensarlo más adelante. 

Sin embargo, el sexto Hokage aún no acababa de acostumbrarse a las sutilezas administrativas que su cargo le permitía imponer. Durante muchos años había actuado siempre en primera línea de combate, así que estar sentado detrás de una mesa era nuevo para él. 

—Bueno, aun a malas, esto podría ser el plan B —comentó soltando una risita mientras seguía dándole vueltas al asunto. 
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Cuando alguien que no sabe nada del mundo ninja oye hablar de una «villa oculta ninja», lo normal es que se imagine una pequeña aldea escondida en medio de un bosque y rodeada de montañas; un lugar aislado del mundo exterior que ninguna persona normal podría encontrar ni mucho menos acceder. 

Sin embargo, la realidad era muy distinta. 

El portón de entrada a la Villa de la Hoja era uno de sus lugares emblemáticos y todo el que lo atravesaba por primera vez se sorprendía al encontrarse con que ante ellos se extendía una ciudad amplia y bulliciosa. 

El interior de la villa se había desarrollado de acuerdo a un plan organizado que no solo había tenido en cuenta el espacio para los hogares, sino también para los comercios, el hospital y la escuela, así como para numerosos locales de ocio. Los habitantes de la Villa de la Hoja contaban con todo lo necesario para llevar una vida cómoda. De hecho, la Villa de la Hoja podría incluso clasificarse como ciudadestado. Es más, alguien podría pasar toda su vida, desde su nacimiento hasta su muerte, sin poner un pie fuera de ella sin ningún problema. 

La Villa Oculta de la Hoja era en realidad una gran ciudad cuya presencia resultaba evidente en medio del bosque en el que se situaba. 

Además, sus habitantes no eran solo ninjas. 

Al principio, la villa no había sido más que una agrupación de clanes ninjas que decidieron unirse. Sin embargo, cuando hubo muchas personas asentadas en el lugar, surgieron necesidades como la creación de tiendas para adquirir los objetos y productos más esenciales para la vida diaria o locales de ocio para comer y beber, lo que a su vez creó un interés en ese nuevo mercado a explotar por parte de personas ajenas a los clanes iniciales, que se acercaron hasta la villa. 

Poco a poco, fueron llegando distintos mercaderes y artesanos interesados en hacer negocios con los ninjas y, al igual que estos últimos, también les acompañaron sus familias. Con el tiempo, algunos decidieron instalarse de forma permanente y abrir sus propios locales de comercio. También hubo ninjas que aprovecharon la oportunidad para cambiar de oficio, al mismo tiempo que familias sin relación con el mundo ninja tomaron la decisión de mudarse a la villa para que sus hijos tuvieran la oportunidad de estudiar en la escuela de ninjas. 

Después de muchos años de convivencia, aquel variopinto grupo con intereses y oficios tan dispares como ninjas, comerciantes, artesanos, restauradores, etc., fueron formando un entramado que se convirtió en la ciudad que era la Villa de la Hoja en aquel momento. 

En otras palabras, llevaba bastante tiempo atravesarla de punta a punta e incluso podía resultar agotador en caso de que alguien lo intentara. 

Aun así, había alguien que hacía un buen rato que recorría la villa sin parar. 

Se trataba de Rock Lee. 

Llevaba bastante tiempo corriendo por las calles sin descansar, a pesar de que apenas había amanecido, con cara de estar muriendo por dentro. En cuanto al porqué estaba haciendo eso a una hora en la que los civiles de la villa y los ninjas que tenían el día libre aún dormían a pierna suelta, no se trataba de ninguno de sus entrenamientos especiales. Tampoco corría por gusto. Es más, si hubiera dependido de él, se habría quedado en la cama durmiendo tan tranquilo. No, el motivo venía de una orden que había recibido medio día antes. 

Kakashi Hatake, el sexto Hokage de la Villa de la Hoja, había lanzado una orden general para una misión de alto secreto. Había dos personas en la villa que no debían enterarse de lo que ocurría bajo ningún concepto: Naruto Uzumaki y Hinata Hyûga. El mensaje donde se les informaba de la misión decía lo siguiente: «todos los invitados a la boda de Naruto y Hinata están obligados a llevar un regalo». 

Lo cual, por otra parte, no tenía nada de raro, puesto que ya era la costumbre. 

Algunos de los invitados ya tenían claro qué regalo hacer a la pareja, mientras que otros aún estaban preparándolo o pensándolo. La mayoría de los amigos de Naruto y Hinata eran muy jóvenes y aún no habían asistido a ninguna boda. Todo resultaba nuevo para ellos y, precisamente por eso, Kakashi había calificado la búsqueda del regalo como «misión». 

A pesar de su aspecto tranquilo y despreocupado, Kakashi tenía un gran sentido del humor. La clasificación de la misión como «alto secreto» no era sino una prueba más de ello. Sin embargo, cierto ninja se había tomado al pie de la letra las instrucciones de la misión para volcarse en ella con toda la pasión posible. Se trataba del autoproclamado «bestia de la Hoja», Rock Lee. 

—¡Me entregaré en cuerpo y alma a la misión de encontrar el mejor regalo de boda posible para honrar la ardiente amistad que me une a mi compañero Naruto! —había pregonado a voz en grito a Kakashi antes de salir disparado de su despacho, dejando al Hokage algo desconcertado con tanto fervor. 

Al principio, Lee había optado por ir sopesando ideas mientras entrenaba. No era el tipo de persona que podía quedarse quieto mientras le daba vueltas a las cosas. Además, tenía la teoría de que las ideas se producían más rápido cuando estabas en movimiento. O, al menos, eso era lo que pensaba al principio. 

Sin embargo, a pesar de haber dado ya tres vueltas completas a la villa, aún no se le había ocurrido nada mínimamente interesante. 

Para ser justos, se le había ocurrido una idea: mancuernas. 

Había pensado en ellas cuando iba por el final de la segunda vuelta, pero sabía que no era un regalo apropiado, así que lo había descartado de inmediato. A nadie se le pasaría por la cabeza llevar unas mancuernas como regalo de boda. 

Sin embargo, por mucho que corriera, no se le ocurría nada. Quería que fuera algo especial, algo que tuviera su propio toque personal e hiciera felices a sus amigos al mismo tiempo. 

—¡La amistad que me une a Naruto es demasiado importante como para rendirme! —exclamó Lee sin dejar de correr—. ¡No dejaré de correr hasta tener una buena idea! 

Rock Lee seguía su propio método de entrenamiento, uno para el que se necesitaba valor. Su objetivo no era solo fortalecer el cuerpo, sino también la mente. Por eso, cuando tomaba una decisión, debía cumplirla hasta las últimas consecuencias. Iba a correr cuanto fuera necesario hasta encontrar una opción mejor que las mancuernas. 

A todo esto, su recorrido por la villa no era aleatorio, sino que seguía una ruta concreta y meticulosa. En cada una de sus vueltas a la villa, Lee tenía que recorrer hasta el último rincón del lugar para considerarla completa antes de volver a empezar. Hasta ese punto llegaba la seriedad con la que afrontaba cualquier tarea. 

Por el camino cruzaba setos, saltaba de árbol en árbol y corría sobre los tejados de los edificios. Aunque nadie se extrañaba al verlo; en una villa oculta, que hubiera ninjas paseándose por los tejados era algo habitual y sus habitantes no le prestaban atención. De hecho, ni siquiera se quejaban cuando algún desconocido recorría sus tejados sin permiso. No obstante, de vez en cuando, alguien presentaba quejas por «ruidos excesivos» contra cierto individuo de cejas pobladas que no paraba de gritar consignas de ánimo a horas intempestivas de la mañana. 

Lee continuó recorriendo la villa, saltando de tejado en tejado sin parar hasta llegar a las caras de los Hokage talladas en la piedra. Ya se había hecho de día, pero él seguía sin haber pegado ojo y sin que se le ocurriera una buena idea. 

Los primeros rayos de sol empezaban a iluminar los rostros en la gigantesca roca que representaba el corazón de la villa. 

—Ochocientos... Ochocientos sesenta... y cuatro... — murmuró el muchacho sin aliento. 

Aun así, siguió corriendo, aunque ahora su ritmo era tan lento que probablemente habría avanzado más andando. El agotamiento acabó haciendo que se tropezara y cayera cuan largo era. Con la cara contra el suelo, Lee empezó a plantearse si no habría cometido un error. 

Había pensado que un poco de ejercicio le aclararía las ideas. ¿Había sido ese el error? No, tenía que ser otra cosa. 

¿Había sido asegurarse de que recorría todas las calles de la villa? ¿Ponerse a hacer el pino para que las ideas llegaran más rápido a su cabeza? ¿Correr marcha atrás para hacer el entrenamiento más intenso y que las ideas circularan mejor? Tampoco, para Rock Lee, todo aquello eran elementos clave de un buen entrenamiento. 

Así que el error no podía estar ahí. 

Entonces, ¿por qué no se le había ocurrido nada bueno? 

El joven ninja clavó la mirada en el suelo. El aire frío de la mañana le estaba enfriando el sudor y los músculos a gran velocidad, hasta el punto de provocarle escalofríos. Por desgracia, estaba tan cansado que ya no le quedaban fuerzas ni para levantarse. 

Naruto era uno de los mejores amigos de Lee y por eso quería darle un regalo especial, pero no conseguía que le llegara la inspiración. ¿Por qué le estaba costando tanto encontrar el regalo perfecto? 

El chico cerró los ojos y apretó los dientes. Se sentía despreciable, inútil y patético, pero sabía que no podía quedarse así. Ya había decidido asistir a la boda de sus amigos y no estaba dispuesto a abandonar ahora, aunque le costara la vida. Un brillo de determinación iluminó su mirada apagada por el cansancio. 

De repente, se dio cuenta de que los pies de alguien se habían detenido a su lado. Le resultaban familiares y se sorprendió de no haber sentido su presencia al acercarse. Se incorporó rápidamente para poder mirar a los ojos al recién llegado. 

—Neji... —susurró sin poder creer lo que veía. 

¿Estaba soñando o era una alucinación? Neji Hyûga, su amigo muerto, estaba justo frente a él. 

—¿Otra vez corriendo hasta que no puedes dar un paso más? Nunca aprenderás —le regañó Neji. 

Con la boca abierta por la sorpresa, Lee no supo qué contestar. Desde la muerte de Neji, Lee había pensando en mil cosas que le habría gustado decirle cuando aún había estado a tiempo, pero ahora que lo tenía delante, no le salían las palabras. 

Por suerte, Neji siempre le había entendido sin necesidad de ellas. 

—¿Sabes? Hay algo que quería decirte —empezó mientras se agachaba para colocar una mano sobre el hombro de Rock Lee, el cual se sentía tan desgraciado en ese momento que le pareció que la calidez de su amigo pasaba a su cuerpo. En ese momento se dio cuenta de que el espíritu de Neji se le había aparecido para darle ánimos y ayudarle a solucionar el problema. 

—Neji, yo... 

—Ya lo sé. No tienes que decirme nada —añadió Neji con una sonrisa mientras sacudía la cabeza, lo que hizo moverse su larga melena oscura—. Pero recuerda que la fuerza en los brazos es más importante que la forma física. El clan Hyûga... 

—¿Eh? —preguntó Lee cuando la voz de Neji se apagó. 

El viento disipó la bruma matutina y sacudió las hojas de los árboles a su paso. 

—¿Neji? ¿¡Neji!? —llamó Lee, mirando con desesperación a su alrededor en busca de su amigo. 

Pero Neji ya no estaba y lo único que respondió a Rock Lee fue el eco de sus propios gritos. 

—¿¡Cuál era el mensaje!? ¡Tienes que haber venido a ayudarme porque me estaba agobiando con el regalo de la boda! ¿¡Por qué has aparecido!? ¡Neji! ¡Nejiii! 

El chico se puso en pie sin dejar de llamarle a gritos. 

Aún era temprano, pero ya había gente que se apresuraba para empezar la jornada. Aunque Lee seguía confundido, era consciente de la situación en la que estaba: seguramente se había quedado dormido en plena calle. Por suerte, le había pasado en las afueras de la villa, en un camino poco transitado. Tenía la garganta seca. Tragó saliva y respiró hondo. 

—Un sueño... Era solo un sueño... —se dijo a sí mismo. 

Todo había pasado muy rápido. Lee se incorporó hasta sentarse e inclinó la cabeza mientras pensaba. A pesar de que ya habían transcurrido años desde la muerte de Neji, aún seguía soñando con él de vez en cuando. Normalmente los sueños coincidían con algún problema o una misión complicada. Sin embargo, cuando se concentraba y trataba de hacerle aparecer en su mente, Neji jamás venía a él. 

En cualquier caso, el Neji de los sueños siempre acababa explicándole paso por paso una manera para mejorar su entrenamiento o una estrategia para ejecutar una misión. A veces también le hablaba de todo un poco mientras Lee se conformaba con escucharle en silencio. 

Cada vez que tenía un sueño de ese tipo, Lee se pasaba los días siguientes recordando lo que había pasado en él y dándole vueltas a las posibles respuestas que podría haberle dado a su amigo sobre sus planes, como si de verdad fuera a formar parte de ellos, algo como «¡vamos a atacar de frente!» o «yo me encargo, tú cúbreme, Neji». 

¿Cómo habría reaccionado Neji a esas sugerencias? ¿Qué le habría contestado? Por desgracia, cuanto más tiempo pasaba, más le costaba imaginárselo. Y eso lo entristecía mucho. 

—¡Lee! —resonó de pronto una potente voz a sus espaldas—. ¡Ya veo que aprovechas tu juventud de buena mañana! 

El chico se dio la vuelta de forma automática y se encontró con una sonrisa de oreja a oreja y un pulgar levantado. 

Era el gran Maito Gai, su maestro y guía espiritual. 

Sin embargo... 

—Maestro Gai... —dijo Lee antes de quedarse sin saber qué decir. 

Su maestro lo había saludado desde lo alto del tejado de una casa cercana. 

Sentado en su silla de ruedas. 

Durante la Gran Guerra Ninja, Gai se había jugado la vida para ejecutar «las ocho puertas», una técnica prohibida, en el combate contra Madara Uchiha. Al final había logrado sobrevivir gracias a Naruto, pero nunca más podría volver a usar la pierna derecha. Desde entonces, su maestro se desplazaba siempre en silla de ruedas. Sobre la estructura que sujetaba sus huesos magullados escribió el lema «poder de la juventud» y nunca había dejado de animar a Lee con el mismo entusiasmo e intensidad del que ya hacía gala antes del incidente. 

¿Cómo se las había apañado para subirse al tejado así? A Lee su maestro nunca dejaba de sorprenderlo. 

En eso estaba cuando... 

—¡Hop! —exclamó Gai con entusiasmo mientras bajaba del tejado haciendo saltar la silla con él. Un sonido metálico resonó al tocar el suelo. Preocupado, Lee se acercó a su maestro a toda velocidad, aunque el hombre ya estaba en tierra, sentado tranquilamente en su silla de ruedas. 

—¡Eso es peligroso, maestro! ¿Por qué hace esas cosas? 

—Mucha gente no sabe que se puede volar cuando vas en silla de ruedas. Solo quiero demostrarles que es posible —comentó Gai como si lo que acababa de hacer fuera lo más normal del mundo. A pesar del optimismo del hombre, se necesitaba una condición física excelente para hacer lo que él había hecho—. Todos en la villa, empezando por Kakashi, Ebisu y Genma, me siguen considerando como un ninja más. Y me gusta que me vean así; todavía quedan muchas tareas de las que puedo encargarme. ¡Así que pienso seguir demostrando que lo imposible puede volverse posible! ¡Ese es el poder de la juventud! 

Ante aquellas palabras, que Gai había acompañado con su pose habitual para grandes declaraciones, Rock Lee se sintió conmovido. La actitud de su maestro lo había ayudado siempre y había sido su salvavidas cuando se sentía triste o con el corazón roto. Y seguía ejerciendo el mismo efecto sobre él en el presente. 

A veces, Lee soñaba despierto e imaginaba que se convertía en un hombre como Gai, capaz de ayudar a los espíritus atormentados gracias a la fuerza y la pasión de sus palabras. 


—Por cierto, ¿qué está haciendo aquí, maestro Gai? —preguntó. 

—Estaba en medio de mi entrenamiento matutino — explicó Gai—. Hoy he decidido que daría una vuelta completa a la villa. ¿Te apetece acompañarme, Lee? 

—Justo acabo de completar el mío. 

—¡Por supuesto! ¡No esperaba menos de ti, eres un chico estupendo! Sin embargo, sospecho que aún no has solucionado el problema que tenías, ¿verdad? 

—Có... ¿Cómo lo ha sabido, maestro? —replicó Lee, sorprendido al ver que su maestro había dado en el clavo. 

—Solo he necesitado una mirada para notar que algo atormenta tu espíritu. Has estado entrenando toda la noche, ¿verdad? ¿Ya no recuerdas que llevo años contemplando cómo actúa la gloriosa fuerza de la juventud en ti? ¿Por qué crees que te he saludado justo con ese comentario al verte? 

En ese preciso momento, Lee se dio cuenta de que tenía toda la ropa manchada de barro y, en general, estaba en un estado lamentable. Era el resultado de haberse dejado caer al suelo cuando la fatiga lo había superado. 

—¿Por casualidad no te estarás torturando en referencia a cierto regalo de boda? 

De nuevo, Lee se quedó estupefacto ante la manera que tenía su maestro de leer todo lo que pasaba por su mente como si fuera un libro abierto. 

—Lo digo porque yo también estoy invitado al convite. 

En efecto, Gai estaba sufriendo el mismo problema que su discípulo. 


«No quiero hacerles un regalo típico, debería ser excepcional». 

«Pero tampoco quiero quedar como alguien pretencioso». 

«Debería ser la clase de regalo que recuerden el resto de su vida». 

«¿Qué regalo puede simbolizar al mismo tiempo la amistad, la perseverancia y el éxito?». 

Las ideas de Lee eran muy similares a las de su maestro. 

«¿Qué regalo podría transmitir mejor el concepto del poder de la juventud? ¿Hay algo que esté a la altura? ¿Qué clase de objeto podría ser si su esencia consiste en sudor y lágrimas? ¿El sudor y las lágrimas pueden ofrecerse como regalo?». 

«¿El ser humano podría subsistir solo a base de perseverancia? También tendría que alimentarse». 

«Hablando de alimentos, ¿el curri sabe mejor poco o muy picante?». 

Maestro y alumno pusieron sus ideas en común, incluida la reflexión sobre el curri. 

—La verdad es que creo que prefiero el curri con arroz salteado —comentó Lee. 

—Espera, espera —interrumpió Gai llegados a ese punto—. Me parece que nos estamos yendo por las ramas. ¿No sería mejor que volviéramos al punto de partida? 

—¿El punto de partida? 

—Eso mismo. A lo esencial: ¿en qué consiste un matrimonio? 

Lee se concentró en un punto imaginario frente a él. ¿En qué consistía un matrimonio? ¿Cuál era el elemento indispensable? 

Un matrimonio era la unión de dos personas que se amaban. Por lo tanto, lo esencial es... 

—¿El amor? —respondió con un susurro y las mejillas coloradas mientras miraba a su maestro a los ojos. 

—Tienes alma de poeta, Lee. Pero es algo más evidente: lo esencial de un matrimonio son las dos personas que se casan, es decir, los novios. 

La sencilla verdad de las palabras de su maestro dejó a Lee tan fascinado como si acabara de caerle un rayo encima. 

—¡Por supuesto! —exclamó con fascinación—. ¡Tiene toda la razón! ¡Sin novios, no puede haber matrimonio! 

—¿Verdad que no? ¡Sería simplemente una celebración con banquete sin una razón de ser! 

A Lee nunca se le había ocurrido verlo así. 

A pesar de su aspecto de hombre brusco, su maestro era una persona muy culta, capaz de profundizar en las verdades de la vida sin quedarse solo en la superficie. Era el ejemplo a seguir de Rock Lee y el objeto de toda su admiración. 

—Entonces, si establecemos que la esencia de una boda son los novios, tenemos que centrarnos en un regalo que pueda gustarles. 

—¡Muy bien analizado, Lee! ¡Para comprenderlo mejor, yo interpretaré el papel del novio y tú, el de la novia! 

Dicho esto, se tomaron de las manos y se miraron fijamente el uno al otro. 

Dos hombres con el pelo cortado al estilo tazón y las cejas el doble de gruesas que la mayoría se observaban en silencio. 

Una imagen muy peculiar a primera hora de la mañana. 

Lee tuvo que hacer grandes esfuerzos para tratar de pensar como una novia en el día de su boda. 

«Si yo fuera la novia... llevaría un vestido precioso en la ceremonia para casarme... y después...». 

«Matrimonio, descendencia, educación de los hijos...». Las ideas se sucedían a toda velocidad en la mente de Lee. 

Recorrer la villa con un bebé en los brazos. 

Ocuparse de las tareas diarias mientras distraía a un bebé. 

Ejecutar la técnica ninja de las puertas con un bebé a la espalda. 

Un bebé podía ser más pesado de lo que parecía. 

Era evidente que para criar a un niño
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